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Resumen

La desconfianza correspondeŕıa a una valoración que todos los seres humanos realizan ante una situación
y/o persona, a partir de diferentes caracteŕısticas; y que, en el caso de las relaciones humanas, podŕıa
generar diversos vicios. Este trabajo presenta una revisión del fenómeno de desconfianza en los procedi-
mientos judiciales por delitos sexuales que afectan a niños, niñas y adolescentes, analizando sus efectos en
la sobreabundancia de pruebas. La metodoloǵıa utilizada correspondió a una de carácter mixto cuantita-
tiva y cualitativa, consistentes en encuestas (N=54) y entrevistas en profundidad (N=6) realizadas jueces
y juezas penales, circunscritos a la Región Metropolitana. Los resultados obtenidos muestran deficiencias
en diversos hitos del proceso judicial, y sus medios probatorios, al haber escasos insumos de calidad
para juzgar y, sobreabundancia de evidencia innecesaria. Finalmente, se observaŕıan caracteŕısticas del
fenómeno de desconfianza, basadas en deficiencias del proceso, pero también por la naturaleza moral del
delito.
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Mistrust and judicial procedure: harmful effects on victims of sexual crimes

Abstract

The distrust is an assessment from different characteristics that all human beings would perform before
a situation and / or a person. In that process of evaluation of human relations, vices can be generated.
The present work shows the revision of the phenomenon of distrust in the judicial procedures for sexual
offenses that affect children and adolescents, analyzing their effects on the overabundance of evidence.
The methodology used corresponded to a mixed quantitative and qualitative research, consisting of sur-
veys (N=54) and in-depth interviews (N=6) applied to criminal judges from the Metropolitan Region of
Chile. The results obtained show deficiencies in various milestones of the judicial process: low qualitative
evidence to judge, and overabundance of unnecessary proofs. Finally, characteristics of the phenomenon
of distrust, based on deficiencies of the process but also on the moral nature of the crime, would be
observed.
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Introducción

La victimización en población infanto-juvenil co-
rresponde a un fenómeno complejo en su visuali-
zación, puesto que tal como se observa en el 4to.
Estudio de Maltrato Infantil en Chile de Unicef
(2015), más de 60 % de la muestra habŕıa sufrido
algún tipo de violencia (ya sea psicológica, f́ısica o
sexual), existiendo además datos que dan cuenta de
una polivictimización en niños, niñas y adolescen-
tes, donde quien agrede es un familiar o cercano, lo
que dificulta estrategias de protección.

Por su parte, las cifras del Ministerio Público
(2016) dan cuenta de la existencia de un total de
88.846 niños, niñas y adolescentes v́ıctimas de de-
litos, lo que corresponde a un 7,8 % del total de
afectados durante el primer semestre 2015. De es-
tas denuncias, sólo se especifica que un 10 % corres-
pondeŕıa a causas de violencia intrafamiliar; sin em-
bargo, un gran porcentaje correspondeŕıa a delitos
sexuales, puesto que del total de denuncias un 70 %
correspondeŕıa a v́ıctimas menores de edad (Minis-
terio Público, 2013). Lo anterior, es consistente con
números de la UNODC (2014).

A pesar de lo anterior, la brecha entre este tipo
de delitos y las denuncias de estos iĺıcitos es im-
portante, donde incluso se estima que entre el 50
y 80 % de los niños, niñas y adolescentes nunca da
cuenta de la agresión sexual de la que fue v́ıctima
(Lampert, 2015). Se agrega a esto que, la decisión
de denuncia se encuentra en muchos casos a ma-
nos de los adultos responsables, quienes podŕıan no
denunciar para evitar la estigmatización de la v́ıcti-
ma, o en sus casos más extremos, para proteger al
agresor, quien en muchos casos, pertenece al ámbito
familiar de la v́ıctima (Muñoz, 2015). Esta brecha
no hace más que afectar “la confianza que las per-
sonas depositan en las instituciones creadas para
actuar frente a estos hechos” (Leiva, 2015:199).

Si a pesar de las dificultades antes mencionadas,
se logra contar con una denuncia formal, se da paso
al circuito judicial, el que puede implicar la exis-
tencia de múltiples diligencias, las que en ocasiones
tienen lógicas dispares o no se encuentran coordina-
das entre śı, generando una sobreintervención y, por
consiguiente, consecuencias negativas al afectado,
fenómeno conocido como victimización secundaria.
Son importantes aśı las modalidades de estas inter-
venciones, las que pueden generar dichos fenómenos
de revictimización, definidos como procesos de re-
construcción del afectado a partir de las diversas
respuestas del sistema, y donde la propia sociedad,
en todas sus posibles expresiones, se vuelve también
en un nuevo victimario (Blyth, 2008), al no acoger
y flexibilizar sus respuestas antes las caracteŕısticas

y necesidades de quien fue ofendido. De esta forma,
las v́ıctimas deben realizar múltiples declaraciones
en el proceso, y ser examinados de diversas formas
y por distintos profesionales, a pesar de los instruc-
tivos institucionales que buscan regular el actuar
de dichas instituciones de justicia y corregir dichas
deficiencias.

La toma de declaración de niños, niñas y ado-
lescentes, por ejemplo, debeŕıa ser realizada de for-
ma preferente por el Ministerio Público, donde es-
ta entidad señala expĺıcitamente: “se debe procu-
rar que quien tome la declaración a la v́ıctima sea
un fiscal, abogado asistente o profesional de URA-
VIT que cuente con formación especializada en en-
trevista investigativa” (Ministerio Público-Fiscaĺıa
Nacional, 2015:5). Aśı, sólo de manera excepcional
se tomaŕıan las diligencias de declaración con po-
lićıas especializadas, y se debeŕıa promover el uso
de realizar dicha entrevista en dependencias con vi-
deograbación, en las Fiscaĺıas que cuentan con la
herramienta. Este cambio, que habŕıa incorporado
el Ministerio Público, seŕıa una forma de evitar el
fenómeno de la Victimización Secundaria, y mejo-
rar dicha diligencia, sin embargo, aún no se encon-
traŕıa masificada.

Otra diligencia que también se presenta en el ins-
tructivo del Ministerio Público que regula el actuar
en dichos delitos, corresponde a las evaluaciones pe-
riciales, las que podemos distinguir dentro de aque-
llas f́ısicas, y las de carácter psicológico. Respecto
de las primeras, estas estaŕıan asociadas al Servicio
Médico Legal, y debeŕıan hacerse de forma priorita-
ria con el objeto de no perder rastros y pruebas de
ı́ndole biológico (Ministerio Público-Fiscaĺıa Nacio-
nal, 2015). Esta evaluación pericial médica consis-
tiŕıa en la realización de una anamnesis1, para pos-
teriormente dar paso a un examen f́ısico y médico
general, del abdomen, genital, anal y de laboratorio,
que permitan tener un cuadro general del estado de
la presunta v́ıctima, para concluir o no, la presen-
cia de evidencias de un delito de naturaleza sexual
(Montoya et al., 2004).

Es importante destacar, que las atenciones del
servicio de sexoloǵıa ha sido relativamente constan-
te en los últimos 10 años, si se revisan los últimos
datos publicados del Servicio Médico Legal (2012),
la cantidad de peritajes corresponde a 4.419, núme-
ro similar a los datos del año 1998 hasta 2002, don-
de la cantidad de pericias ha ido desde rangos de
4.922 a 4.440 dependiendo del año, lo que logra ad-
vertir que el número de evaluaciones de sexoloǵıa

1Anamnesis: término empleado en medicina para referir-
se a la información recopilada por un facultativo mediante
consultas espećıficas al paciente u alguien que lo conozca,
para obtener datos que permitan elaborar un diagnóstico o
tratamiento.
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forense no experimentaŕıa aumentos significativos
en los primeros años en que se habŕıa encontrado
en marcha la Reforma Procesal Penal (Casas y Me-
ra, 2004), pero aparentemente tampoco en 10 años
después, a pesar del sostenido aumento de denun-
cias en la materia.

Otro tipo de evaluación pericial solicitada de for-
ma común por parte del Ministerio Público, entidad
que debe por ley dirigir las investigaciones judiciales
de dichos delitos, corresponde a las evaluaciones de
credibilidad de relato (Ministerio Público de Chi-
le, 2008) y de daño (Ministerio Público de Chile,
2010). La primera es una metodoloǵıa desarrolla-
da desde hace más de 40 años, que busca facilitar
la valoración de declaraciones de v́ıctimas, por me-
dio de una serie de procedimientos que permiten
la discriminación entre relatos ficticios de aquellos
reales, basándose en la hipótesis o supuesto de que
estos difieren sustancialmente. Esta técnica se basa
en el análisis de contenido de las declaraciones de la
v́ıctima en cuestión, a partir de la aplicación de una
metodoloǵıa espećıfica, que permite posteriormente
evaluar dichos resultados por medio de una amplia
categorización de criterios (Manzanero, 2001).

En Chile co-existe el uso de dos metodoloǵıas de
credibilidad de relato: SVA/CBCA y CAVAS INS-
CRIM (Rivera y Olea, 2007), mientras la primera es
realizada con mayor prevalencia entre peritos pro-
venientes de los Centros de Diagnósticos Ambula-
torios del Servicio Nacional de Menores, la segunda
metodoloǵıa, solamente seŕıa utilizada por profe-
sionales de los Centros de Asistencia a Vı́ctimas de
Atentados Sexuales de la Polićıa de Investigaciones
en su equipo pericial. A su vez, ambos centros reali-
zan informes de daño, con diferentes metodoloǵıas,
aunque existen insumos y documentos en la mate-
ria de carácter institucional del Ministerio Público
del año 2010, con el objeto de entregar lineamientos
comunes.

Es importante consignar que, de los 6.496 delitos
sexuales que se denuncian al año en la Región Me-
tropolitana, sólo 2.179 de estos tendŕıan cobertura
de peritajes en el mismo periodo, correspondiendo
sólo al 33,5 % de las causas. Al igual que en el caso
de las pericias médicas (a pesar que en este el rubro
de la Salud Mental, el SML ha aumentado su do-
tación), es posible observar un presunto déficit de
cobertura en la materia.

Por otro lado, los metaperitajes corresponden a
una práctica que frecuentemente se han instalado
en Chile, los que no han estado exentos de debate y
polémica, no sólo a partir de criterios técnicos, sino
que también de tipo procesal (Huerta y Maffioletti,
2009). De esta manera, se configura como un proce-
dimiento altamente cuestionado, ya que correspon-

den a “enjuiciamientos al peritaje del profesional,
con lo que se pierde el foco del delito” (Germain,
2012: 281), esta práctica solo puede ser adquirida
desde el sector privado, no existiendo cobertura en
instituciones públicas.

Una vez ejecutado el proceso de investigación por
parte del Ministerio Público, es importante consta-
tar, que, del total de juicios orales del año 2015,
sólo un 8,9 % habŕıan sido por delitos sexuales, con
un total de 1.259 audiencias. El total de juicios ora-
les en el páıs seŕıa de 11.046, donde el 77,58 % de
estos seŕıan finalizados con una sentencia condena-
toria, mientras que sólo un 22,42 % seŕıa absuelto el
imputado (Ministerio Público, 2016). Respecto del
porcentaje de causas terminadas con sentencia defi-
nitiva condenatoria en delitos sexuales con v́ıctimas
menores de edad entre los años 2008-2014, del to-
tal 63.798 causas terminadas, sólo un 15 % tendŕıa
sentencias condenatorias (Lampert, 2015).

A lo anterior se suma, a partir de los datos del
Ministerio Público-Fiscaĺıa Nacional (2015), que el
tiempo promedio de tramitación de las causas de
delitos sexuales para llegar a juicio oral es de 2 años
y 1 mes (770 d́ıas) a nivel nacional, siendo sólo uno
de los iĺıcitos con más alto rango de tiempo, sólo
superado por los delitos económicos y tributarios
(1.163 d́ıas), delitos funcionarios (880 d́ıas) y deli-
tos de tortura, malos tratos, genocidio y lesa huma-
nidad (811 d́ıas).

De esta forma, la necesidad de replantearse las
metodoloǵıas y procedimientos existentes, corres-
ponden a la necesidad de tener en cuenta la efec-
tividad del proceso judicial, aśı como también, pa-
ra fomentar la reparación de la v́ıctima de dicho
delito. Puesto que, tal como lo han señalado las
teoŕıas explicativas del fenómeno de victimización
secundaria, las personas afectadas durante el pro-
ceso judicial, sufren maltrato institucional debido
a que los profesionales poseen una idea preconcebi-
da de v́ıctima ideal, donde cualquiera que no cum-
pla dicho estereotipo, actitud y expectativa acerca
de cómo debeŕıa ser y comportarse, se encuentra
con una actitud negativa y de desconfianza respec-
to de su propia victimización (Casas, 2010). Esto
correspondeŕıa a la construcción cultural que se ve
mediada por prejuicios de género y de edad (Inte-
bi, 2008), y que podŕıa dificultar eventualmente su
acceso a la justicia.

Lo anterior seŕıa complementario a otros elemen-
tos como, la creencia de vivir en un mundo justo,
donde cualquier irrupción a dicha certeza básica por
parte de otro, en este caso por parte de la v́ıcti-
ma, podŕıa facilitar mecanismos defensivos como la
incredulidad o responsabilización de ésta, “elimi-
nando la injusticia de la situación” (Correia et al.,
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2001). Por lo que dicho aspecto, afectaŕıa el apo-
yo y abordaje brindado a las v́ıctimas, facilitando
una mayor desconfianza en que efectivamente dicho
sujeto hubiese sufrido algún tipo de delito.

Por otra parte, cabe destacar como antecedente,
el aumento explosivo de denuncias de delitos se-
xuales dentro de los años 2006 y 2012, motivado
en gran parte por cambios legislativos y una alta
visualización de los fenómenos por parte de los me-
dios de comunicación (Muñoz, 2015), sin embargo,
esta tendencia ha sufrido en los peŕıodos del 2013
al 2014 un estancamiento o descenso, que a la luz
de expertos correspondeŕıa a las dificultades pro-
batorias, y a la ausencia de sanciones (Leiva, 2015:
decisión de procedimientos de términos que no be-
nefician los intereses de las v́ıctimas (Alvear, 2015),
y la carencia de medidas de protección y cuidado a
las v́ıctimas, donde “padres o familiares que señalan
que de haber sabido con antelación que la denun-
cia de hecho involucraŕıa tanto daño para el niño,
no la habŕıa realizado” (Walker, 2015). Lo anterior
se configuraŕıa como una falla como sociedad, que
redundaŕıa en una pérdida de confianza, por ende,
en un crecimiento de la cifra negra y la sensación
de impunidad del agresor (Leiva, 2015).

Por ende, la investigación presentada pretende vi-
sualizar esta problemática desde la visión de quien
está llamado a tomar la decisión de condena o ab-
solución, los jueces de los Tribunales Orales en lo
Penal. Esta mirada permitiŕıa conocer cómo estos
pueden valorar diversas pruebas que son sometidas
a juicio, y si estas son suficientes, o no, para lo-
grar una convicción de culpabilidad, especialmente
en los casos de delitos sexuales a la infancia. Pues-
to que la existencia de condena o absolución, será
un determinante importante en la confianza en el
sistema de justicia en dichos casos.

Cabe preguntarse entonces, cuántos de nuestros
procedimientos judiciales no se encuentran media-
dos, asimismo por vicios de desconfianza, y que re-
dundan en prácticas revictimizantes en niños, niñas
y adolescentes y sus familias al momento de acceder
a la justicia. Y que podŕıan estar dando cuenta de
una desconfianza en los procedimientos y diligen-
cias investigativas, que lleven aśı a su duplicidad o
la realización de pruebas innecesarias.

Confianza y desconfianza

La confianza es un elemento fundamental del ca-
pital social en términos del orden y acción social,
siendo uno de los más grandes determinantes del
bienestar o calidad de vida de las personas, puesto
que corresponde a la base de la participación, cohe-
sión y cooperación voluntaria (Yañez et al., 2006;

Unanue, 2015). Esto se debeŕıa porque la confianza
social seŕıa la expectativa de buena voluntad que
tendŕıan los seres humanos, respecto de la buena
intensión, honestidad y respetuosidad de los otros
(Yañez et al., 2006), motivo por el cual se tiene la
creencia generalizada de que las promesas y com-
promisos de un individuo u grupo de personas será
efectivamente cumplida. Esta expectativa no se en-
cuentra necesariamente relacionada a alguna expe-
riencia en particular, sino que es una generalización
a partir de experiencias similares con caracteŕısti-
cas relativamente estables (Rotter, 1980), y que se
genera en diferentes niveles de forma sistémica.

Por tanto, la confianza tendŕıa a la base un ries-
go a tomar, que se basa en la relación con otro que
debe cumplir un compromiso. Igualmente, Lewic-
ki y Benedict (1996 en Yañez et al., 2006) señalan
que hay 3 perspectivas para analizar la confianza:
la primera de estas corresponde a la predisposición
o personalidad del individuo para confiar en otros y
las caracteŕısticas percibidas en quien se va a con-
fiar; la segunda seŕıa la de carácter sociológica y
económica dando cuenta de la confianza como un
fenómeno institucional, que va más allá de los in-
dividuos que la componen; y la última perspecti-
va proveniente de la psicoloǵıa social dando cuenta
de las transacciones interpersonales entre los indivi-
duos que establecen ciertas redes de confianza entre
los individuos.

Otra forma de operacionalizar la confianza es la
que propone Valdés (2001), quien destaca que este
constructo tiene 4 niveles:

Confianza en la competencia: se entiende co-
mo la evaluación social que tienen múltiples
comunidades sobre las habilidades de una per-
sona para efectuar las acciones necesarias que
se requieren para el cumplimiento de alguna
promesa.

Confianza en la responsabilidad: se entiende
como la capacidad de un sujeto de poder cum-
plir sus compromisos con otros, puesto que
romper una promesa o no cumplir con algo
acordado repercute en la construcción de con-
fianza en este punto, afectando la sensación de
inseguridad.

Confianza en el involucramiento: se entiende
a la posibilidad de asociarse y vincularse con
otros, lo que tal como mencionamos con ante-
rioridad, involucra un riesgo.

Confianza en la sinceridad: se entiende como
un nivel de la confianza que implica los an-
teriores, siendo una de las más emblemática,
puesto que la insinceridad seŕıa cuando se nos
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esconde algo o tiene un doble discurso, que ge-
nera una baja sinceridad.

La desconfianza en el otro es una caracteŕısti-
ca que definiŕıa a las sociedades latinoamericanas,
siendo la región más desconfiada del mundo, donde
el indicador de confianza interpersonal da cuenta
que sólo un 17 % de los latinoamericanos mencio-
na que puede confiar en un tercero. Las cifras de
desconfianza en América Latina se han manteni-
do estables en los últimos veinte años, a pesar de
diferentes situaciones, como son crisis económicas,
avances en educación o incluso el nacimiento de una
clase media en cierta parte de los páıses revisados
(Corporación Latinobarómetro, 2015). De esta for-
ma, los estados de América Latina tienen prácticas
profundamente desconfiadas, que no hacen otra co-
sa que confirmar y aumentar la desconfianza, como
un ćırculo vicioso (Corporación Latinobarómetro,
2010).

Según Unanue (2015), la desconfianza en Chile
ha llegado a un punto relevante donde se han des-
trozado las bases de la credibilidad en el funcio-
namiento de la sociedad en general, es aśı como los
peores evaluados son el espectro poĺıtico, y también
en la justicia, donde destaca que un 74,8 % de las
personas analizadas desconf́ıa de los jueces y donde
sólo un 30,5 % tiene una evaluación negativa de los
carabineros.

Estos porcentajes son consistentes en términos
del último estudio del PNUD (2015), donde los Tri-
bunales son los peor evaluados y donde los carabi-
neros poseen una mejor valoración. La confianza
en los sistemas judiciales implica entonces una di-
mensión relevante de la proposición democrática de
comprometerse con el valor fundamental de justicia
y de acceso a esta. Es aśı como la pérdida de con-
fianza en la ejecución de la ley para los responsables
de delitos de alta gravedad, “conducen a resultados
de alto riesgo para una sociedad. Una de ellos es
legitimar la violencia como forma de resolver los
conflictos (Dı́az, 2001). Otros costos de la descon-
fianza son el costo productivo de no confiar en los
demás en el trabajo, el miedo a compartir y discu-
tir una innovación con otros, dejar todo por escrito,
mayores controles burocráticos con grave pérdida
de tiempo y efectividad, no relacionarse con otros,
existencia de mayor estrés, entre otros (Waissbluth,
2015).

De ser aśı, cabe de preguntarse cuánto de nues-
tros procedimientos judiciales no se encuentran me-
diados por vicios de desconfianza, y que redundan
en prácticas revictimizantes en niños, niñas, ado-
lescentes y sus familias al momento de acceder a
justicia.

Metodoloǵıa

La metodoloǵıa del presente estudio se realizó a
partir de un enfoque mixto cuantitativo-cualitativo
de tipo exploratorio y descriptivo, el que podrá
aportar con una percepción más integral y com-
pleta, en especial atención a la complejidad de la
temática, que implica la existencia de fenómenos
en constante retroalimentación entre diferentes ac-
tores (Hernández et al., 2006).

La elección de esta técnica de recolección de datos
mixta, radica en buscar aproximarse al fenómeno
de la desconfianza y de los procesos judiciales pe-
nales de delitos sexuales en la infancia desde los
actores que finalmente deben decidir las responsa-
bilidades, culpabilidad y/o inocencia de dichas cau-
sas. Especialmente, porque son estos los llamados
a valorar los procesos judiciales, y las pruebas re-
sultantes del mismo, diligencias que finalmente des-
encadenan sentencias condenatorias o absolutorias.
En este último caso, los sistemas judiciales plan-
tean que, ante la mı́nima duda razonable, no queda
más que absolver, cumpliendo la garant́ıa del prin-
cipio in dubio pro reo (Rusconi, 1998). Por tanto,
profundizar en la visión que jueces y juezas pue-
dan tener respecto de la confianza o desconfianza
de estos procedimientos judiciales, es esencial para
poder observar la pertinencia y sobreabundancia de
las pruebas que se generan en los casos de delitos
sexuales de niños, niñas y adolescentes.

En el caso particular del presente estudio, sólo
fueron considerados en el diseño, los jueces que
cumplen funciones en los Tribunales Orales en lo
Penal, y se excluyó a los magistrados de Juzgados
de Garant́ıa. La decisión radica en que, en el caso
de los delitos sexuales, sus penas (a excepción de
un caso) se inician desde el presidio menor en su
grado medio (541 d́ıas a 3 años), por lo que se en-
cuentran, en gran medida exentas a la realización
de juicios en dicha tramitación con presentación de
pruebas, como es el caso de juicios simplificados,
procedimiento que requiere que la pena solicitada
por el fiscal no exceda el presidio menor en su gra-
do mı́nimo, o sea, de hasta 540 d́ıas, como señala
el art́ıculo 388 del Código Procesal Penal Chileno.
Por ende, debido a que el foco corresponde la valo-
ración de los medios probatorios que implican dicho
delito, es que no se considera relevante considerar
a dicho tipo de magistratura para el cumplimiento
del objetivo de la investigación.

El enfoque cuantitativo fue realizado a partir de
una encuesta que adaptó el modelo de desconfian-
za de Valdés (2001) y que toma en cuenta 4 nive-
les: competencia, responsabilidad, involucramiento,
y sinceridad. La encuesta fue construida entonces
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por 7 preguntas, que se subdividen en la valoración
de los atributos de competencia, responsabilidad,
involucramiento y sinceridad en diversas institucio-
nes que deben interactuar con las v́ıctimas de deli-
tos sexuales infanto-juveniles.

El enfoque cualitativo de esta investigación contó
con la estrategia de recolección de la entrevista
semi-estructurada. Por tanto, las preguntas utiliza-
das como gatillantes para conocer la opinión de los
jueces entrevistados correspondieron a las siguien-
tes temáticas en relación a los casos de delitos se-
xuales hacia niños, niñas y adolescentes:

Valoración probatoria

Proceso investigativo

Cambios en tratamiento de dichos casos

Todos los jueces entrevistados dieron su consen-
timiento, y todos los datos de los entrevistados son
resguardados, y por ende en los resultados se les
mencionará a estos en términos de la sigla J, co-
rrespondiente a Juez, y el número cronológico de la
realización de la indagación, el cual no corresponde
a ningún orden lógico, sino al entregado por estos
en virtud de su disponibilidad horaria.

Estrategia muestral

La estrategia muestral para la presente investiga-
ción fue de tipo intencionada. Respecto de la apli-
cación a encuestas, estás fueron aplicadas a la tota-
lidad de jueces orales que se encuentran en la dota-
ción de planta de los Tribunales Orales en lo Penal
de la Región Metropolitana. Sin embargo, no todos
los magistrados llamados a contestarla, se encon-
traban disponibles o accedieron a hacerlo. No se
consideraron para la presente investigación jueces
de garant́ıa, ni magistrados que no se encontraran
en la condición de titular, por ende, los encuestados
no pod́ıan tener la calidad de suplentes ni destina-
dos.

Finalmente, los jueces encuestados corresponden
a 54 magistrados de la Región Metropolitana, de
un total de 152 titulares. Durante las semanas en
que las encuestas fueron aplicadas, se contaba con
un total de 130 jueces cumpliendo sus funciones en
sus respectivos Tribunales Orales en lo Penal, en-
contrándose 22 magistrados ausentes por diferentes
motivos.

La Región Metropolitana, es abarcada por dos ju-
risdicciones distintas que dependen de las Ilustŕısi-
mas Cortes de Apelaciones de Santiago y San Mi-
guel, la primera de estas tiene un total de 96 ma-

gistrados de juicio oral en lo penal que asciende al
63,15 % de jueces que se desempeñan en estas la-
bores. Por otra parte, San Miguel tendŕıa un total
de 56 jueces orales, que correspondeŕıa al 36,8 % de
este tipo de magistrados en la Región Metropolita-
na.

Para la presente investigación, el 85,2 % de los en-
trevistados correspondió a jueces de la jurisdicción
de Santiago, mientras que, solo un 14,8 % de magis-
trados de las distribuciones de San Miguel contestó
a las preguntas. Dentro de las caracteŕısticas y divi-
sión de la muestra por sexo, es posible señalar que
estos correspondeŕıan a 33 mujeres y 21 hombres.
Asimismo, los encuestados, fueron consultados res-
pecto de su caracterización en relación de la canti-
dad de años en las que se encuentran desempeñando
la labor de juez oral en lo penal. Más de la mitad
de los encuestados (59.3 %) tendŕıan más de 8 años
desempeñándose en dicha labor, mientras que una
minoŕıa correspondiente al 18.5 % se encontraŕıa en
dicho cargo por 3 años o menos.

En relación a las entrevistas, los sujetos fueron se-
leccionados en virtud de diversas categoŕıas, con el
objeto de poder contar con una mayor diversidad en
la información obtenida. Dentro de dichos atributos
se destacan el sexo, considerando que, a diferencia
de la gran mayoŕıa de las materias procesales; el
derecho penal, posee una distribución similar entre
hombres y mujeres. De esta forma, se escogieron
tres juezas y tres jueces. Por otro lado, la percep-
ción global respecto de los sujetos de la muestra
en términos de si estos tienen mayores tendencias a
sentencias condenatorias u absolutorias en los deli-
tos sexuales. Al igual que en la categoŕıa anterior, se
intencionó la simetŕıa de tres entrevistas para cada
tipo de percepción global. Finalmente, se entrevis-
taron a cuatro jueces o juezas de la jurisdicción de
Santiago y a dos jueces o juezas de la Jurisdicción
de San Miguel. Esto se realizó con el fin de cumplir
con la proporción real en términos de cantidades de
jueces orales de dicha categoŕıa territorial.

Resultados

Etapa Cuantitativa: Fase de Encues-
tas

Capacidad de abordaje de la denuncia

Este primer reactivo nos da cuenta de la valo-
ración de las 4 instituciones principales que tienen
mayor probabilidad de iniciar una toma de denun-
cia en este tipo de casos. Solamente existió un en-
cuestado que en la posibilidad de incluir otros, men-
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ciona los establecimientos educacionales. El Figura
permite observar un promedio minimamente sufi-
ciente (Nota 4) en el abordaje que entregan Ca-
rabineros y los Servicios de Salud en la denuncia,
siendo el mejor evaluado el Ministerio Público.

Capacidad de abordaje de la labor investiga-
tiva/pericial

Esta pregunta nos da cuenta de la valoración de
6 instituciones principales que tienen mayor proba-
bilidad de iniciar un proceso investigativo y/o peri-
cial. Es aśı, como se puede visualizar que el Servicio
Médico Legal, es quien posee una mejor valoración
encontrándose con valores máximos de 7 y mı́ni-
mos de 4, sin valores at́ıpicos. Existiendo una alta
disparidad en los datos de los peritos privados, se-
guido por los centros DAM del Servicio Nacional de
Menores, y Carabineros.

Cumplimiento de compromisos

Esta pregunta nos da cuenta de la valoración
de compromisos de dichas instituciones para con
los Tribunales de Justicia, como son en términos
de plazos, procedimientos, resultados esperados, e
ı́ndices de calidad de sus insumos.

En esta variable, se puede observar ciertos gru-
pos con valores similares, como son Carabineros,
Polićıa de Investigaciones y Ministerio Público, los
cuales poseen un rango máximo de 6 y mı́nimo de
3, siendo su mediana de 5, y concentrándose sus
valores entre el 5 y 4. Otro grupo similar con no-
ta mı́nimamente suficiente, en su mediana, son los
centros de terapia y periciales de Sename, Centros
de Atención a Vı́ctimas del Ministerio del Interior
y Corporación de Asistencia Judicial. A pesar de
ser los promedios más altos, la valoración que los
propios jueces hacen de sus magistraturas, estos no
llegan al máximo posible.

Accesibilidad de los profesionales al momen-
to de la declaración en casos de delitos se-
xuales hacia niños/as y adolescentes

La accesibilidad al momento de las declaraciones
corresponde a una variable de la desconfianza que
tiene que ver con la facilidad o dificultad para co-
municarse con los profesionales, y su accesibilidad
a dar cuenta de las diligencias realizadas por es-
tos. Es posible destacar que en esta variable existe
una tendencia similar en cuanto a la mediana, don-
de 12 de las 13 instituciones, posee un valor de 5
(suficiente) respecto de la posición central del con-

junto de datos. Solamente los peritos privados po-
seeŕıan una mediana inferior de 4, correspondiente
a un nivel mı́nimamente suficiente, donde 50 % de la
percepción de los magistrados lo catalogaŕıa como
deficiente.

Compromiso con las causas de delitos sexua-
les hacia niños/as y adolescentes

El compromiso con las causas de delitos sexuales
hacia niños/as y adolescentes, corresponde al invo-
lucramiento con las temáticas y los procedimientos,
manteniendo la sintońıa con el la obligación y res-
ponsabilidad que se requiere.

Al igual que en el caso anterior, una mayoŕıa
de las instituciones, 7 de ellas, correspondientes a
Carabineros, Polićıa de Investigaciones, Programas
de Reparación de Sename, Diagnóstico Ambulato-
rio de Sename, Centros de Atención a Vı́ctimas del
Ministerio del Interior y Corporación de Asistencia
Judicial, y Servicios de Salud, poseen un promedio
5, correspondiente a ı́ndices de suficiencia. Mientras
que los 5 restantes (fiscales, profesionales de URA-
VIT, SML, jueces penales y familia) se encuentran
con una mediana de 6, relacionado con un nivel so-
bresaliente. De las instituciones que mantiene ma-
yor rango por amplitud, es Carabineros, CAVD y
Salud, donde su máximo corresponde a un 7 y su
mı́nimo a 2, dando cuenta de una alta variabili-
dad en la apreciación de los magistrados respecto
al desempeño de dichas instituciones en término del
factor de compromiso.

Claridad y Transparencia de los procedi-
mientos en causas de delitos sexuales hacia
niños/as y adolescentes

La claridad y transparencia de los procedimien-
tos en causas de delitos sexuales hacia niños/as y
adolescentes, corresponde a una sub dimensión de
la sinceridad, donde quienes deben declarar tienen
que dar cuenta de sus procedimientos y resultados
arribados en sus diligencias realizadas. De esta for-
ma, se observan que las instituciones con mayores
rangos por amplitud, donde los valores máximos y
mı́nimos se encuentran entre el 7 y 2, seŕıan la Po-
lićıa de Investigaciones (PDI), Ministerio Público,
URAVIT, PRM, y DAM, lo que da cuenta de una
alta variabilidad en la percepción por parte de los
jueces. Y a excepción de los jueces penales, los con
promedios más altos seŕıan: PDI, Ministerio Públi-
co, URAVIT, SML, CAVI, y Jueces de Familia, con
niveles de una alta variabilidad en la percepción por
parte de los jueces.
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Figura 1: Capacidad en el abordaje en toma de denuncia de delitos sexuales a niños/as y adoles-

centes

Figura 2: Capacidad en el abordaje en labor investigativa/pericial de delitos sexuales a niños/as y

adolescentes
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Figura 3: Cumplimiento de compromisos en causas de delitos sexuales a niños, niñas y adolescentes

Figura 4: Accesibilidad al momento de la toma de la declaración en juicio oral por delitos sexuales

a niños/as y adolescentes.
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Figura 5: Compromiso en causas de delitos sexuales hacia niños/as y adolescentes

Figura 6: Claridad y Transparencia en los procedimientos por delitos sexuales a niños/as y adoles-

centes.
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Sinceridad en los procedimientos de denun-
cias de delitos sexuales a niños/as y adoles-
centes

La sinceridad en los procedimientos, correspon-
de a si existe una relación entre lo que mencionan
que hacen y lo que efectivamente se realiza, dando
cuenta de si se logra visualizar un doble discurso
que pueda tener un beneficio personal.

En esta variable, se visualiza que la mediana de
sinceridad más alta correspondeŕıa a los jueces de
familia y materia penal, los que, a su vez, tendŕıan
sus rangos por amplitud dentro de los valores más
altos, encontrándose entre el 7 y 4, al igual que el
SML, pero dicha institución tendŕıa una mediana
de 5,5. En estas tres instituciones, el 50 % de sus
valores se concentraŕıa entre 6 y 5. Asimismo, se
observa un mayor rango por amplitud en el caso
de Carabineros, y una distribución de datos con
tendencia mayormente menor en el caso de los PRM
y CAVI.

Etapa Cualitativa: Fase de Entrevistas

A partir de las entrevistas, emergieron tres gran-
des categoŕıas referentes a los procedimientos ju-
diciales de delitos sexuales de niños, niñas y ado-
lescentes: mejoramiento a lo largo del tiempo, baja
calidad de la prueba y proceso investigativos, y la
caracteŕıstica de ser delitos moralmente complejos.

Mejoramiento a lo largo del tiempo

A lo largo de las entrevistas fue posible apreciar
una valoración positiva de los jueces en relación
a mejoras que se habŕıan suscitado en los últimos
años en relación al tratamiento de este tipo de delito
y a las caracteŕısticas especiales de las v́ıctimas que
se veŕıan ofendidas por el mismo. Estos cambios,
en torno a una forma diferente de comprender la
especial vulnerabilidad de los niños, niñas y adoles-
centes, habŕıan desencadenado una forma diferente
de valorar la prueba, siendo positivo los cambios le-
gislativos existentes, como también el mayor acceso
a especialización de alto nivel.

Estas mejoŕıas radicaŕıan aparentemente en una
mayor proporción de sentencias condenatorias,
puesto que, al valorar el fenómeno desde un prisma
diferente, se evitaŕıan sesgos y prejuicios de descon-
fianza que, si bien aún se mantendŕıan en los sis-
temas judiciales, no tendŕıan una generalidad casi
absoluta.

Igualmente, a pesar de los cambios existentes se

visualizan diversos ejes de mejoras en esta ĺınea,
especialmente con la posibilidad de contar con re-
formas, leyes y accesos a capacitaciones de ı́ndole
obligatoria a los jueces e intervinientes que, si bien
dan cuenta de una brecha de desarrollo importante,
también permite a los entrevistados mostrar que los
esfuerzos realizados y que se encuentran en proce-
so, están en sintońıa a la visión de la problemática
que estos plantean.

De esta forma, se destacan diversos momentos
de cambios, tanto del sistema antiguo inquisitivo,
como dentro del sistema actual, donde se da cuenta
de la forma en que realizaban los interrogatorios y
careos a los niños, niñas y adolescentes en este tipo
de causas, mostrando aśı una mejoŕıa evidente en
la forma y lugar en que se realizan las entrevistas
judiciales en los Tribunales Orales en lo Penal.

Respecto de la forma de declarar, deriva en gran
parte de las entrevistas realizadas, una mayor vi-
sualización del fenómeno de victimización secunda-
ria que sufriŕıan las v́ıctimas que son niños, niñas
y adolescentes. Lo anterior, incluso es mayormen-
te profundizado por uno de los entrevistados, quien
destaca la importancia de este impacto en los ca-
sos en que se requiere la presencia de la v́ıctima
en diversas instancias judiciales, y espećıficamen-
te la problemática que se genera cuando los juicios
son anulados y/o suspendidos, y donde los testi-
gos menores de edad, d́ıas previos al juicio oral,
comienzan a manifestar sintomatoloǵıa, ya sea nue-
va, como también agudización de śıntomas previos
del daño producto del delito, como forma de re-
vivir el trauma. Esta situación es evidenciada por
algunos jueces, al momento de tomar la decisión de
modificar la fecha original de juicio, o al conocer
casos que nuevamente son juzgados, y muchas ve-
ces no son evidenciadas como relevantes por parte
de las partes, quienes se encontraŕıan preocupados
del resultado del mismo, más que del estado de la
v́ıctima.

Asimismo, diversos entrevistados dieron cuenta
que, si bien exist́ıa una mejoŕıa en el trato de las
v́ıctimas al momento de la declaración de estas en
el juicio oral, en especial por la instalación de salas
especiales para dicha diligencia, este cambio no es
generalizado en el Poder Judicial, lo que se daŕıa
por criterios judiciales dispares y también ante la
existencia de prejuicios, que podŕıan ser subsanados
con capacitación de calidad en referencia a dichos
temas. Pero que, no obstante, es destacado por una
mayoŕıa de los jueces, que el arraigo de los prejuicios
existentes en sus colegas de la magistratura, genera
la necesidad imperiosa, que las capacitaciones de
dicho tipo fueran de carácter obligatoria.

De esta manera, todos los entrevistados coinci-
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Figura 7: Sinceridad en los procedimientos judiciales en delitos sexuales a niños/as y adolescentes.

den en términos generales en la necesidad de con-
tar con una ley de entrevista videograbada, aunque
sus especificaciones sean distintas entre estos. Sin
embargo, todos los entrevistados coinciden que es-
ta medida apuntaŕıa a un cambio páıs positivo, que
permitiŕıa mejorar por una parte el impacto en la
victima y que mejoraŕıa la calidad de la tramitación
de los mismos.

Otro cambio detectado por los jueces, y que
apunta a la incredulidad de estos tipos casos, guar-
da relación con la necesidad de una valoración dis-
tinta en estos casos, tanto por el tipo de fenómeno
como de las caracteŕısticas de la propia v́ıctima. Es-
te punto no es unánime entre los jueces, en especial
en aquellos con mayor tendencia absolutoria.

Respecto de este punto, se plantea la necesidad
de comprender de forma diferente la prueba, por-
que: “no podemos leer sus relatos (en relación a
las v́ıctimas que son niños y niñas) como el de un
adulto, porque no ven el tiempo igual, sus formas
de expresarse son distintas. (...) O el tema de la se-
ducción, que no es porque la cabra chica quiera, es
porque es un fenómeno en el que ya la v́ıctima ha
pasado por muchos años por abusos, y por eso las
imprecisiones, más que una fecha, la importancia
de un evento cercano asociado.” (J.6).

A pesar de lo anterior, se plantea una prevención
respecto del cuidado que se debe tener al no sobre

interpretar los casos y/o evidencia que llega.

Respecto de la necesidad de otros cambios, se
presenta la posibilidad de mejorar aún más la ley
que tipifica los delitos sexuales, como la ausencia de
una norma expresa que solicite la cautela obligato-
ria de los niños, niñas y adolescentes en su com-
parecencia con el sistema penal. Sin embargo, se
destaca, en especial en los jueces con vasta expe-
riencia en la magistratura penal, lo positivo de los
innumerables cambios que las leyes que tipifican los
delitos sexuales han tenido a lo largo de los años, lo
que indudablemente habŕıa mejorado el tratamien-
to legal de este tipo de transgresiones.

En relación a los mejoramientos eventuales a la
ley que tipifica los delitos sexuales, se destacan pro-
blemas en virtud de que el legislador al tratar de
entregar certeza juŕıdica como, por ejemplo, con los
ĺımites de edad, dificulta la valoración en este tipo
de delitos, en casos en que las v́ıctimas no siempre
se condicen en términos de un patrón ŕıgido de desa-
rrollo. Pero tampoco el fenómeno se condice necesa-
riamente con las causales del tipo penal, como por
ejemplo, en las formas de sometimiento en especial
en v́ıctimas mayores de 14 años, donde se protege
la libertad sexual. Por esta razón, si la forma de
sometimiento ocurre sin mediar fuerza o intimida-
ción clara y demostrable, ni privación de sentido o
abuso de la enajenación mental de la v́ıctima, no se
configura la transgresión de violación. Sin embargo,
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muchos casos poseen una aproximación progresiva,
donde se anula sistemáticamente la voluntad de la
v́ıctima, y que por tanto, la tipificación legal no se
condice con la fenomenoloǵıa particular del delito.

Si bien se requeriŕıan en aspectos legales algunas
mejoras, la visualización de avances en las trami-
taciones judiciales en materia de delitos sexuales a
niños, niñas y adolescentes, también se debeŕıa a
la existencia de mayor acceso a capacitaciones es-
pecializadas por parte de los magistrados y de los
intervinientes, en especial, en el caso de los jueces
se destacan la existencia de actividades propios de
la institución como aquellos de la Academia Judi-
cial, cursos que cada año pueden ser tomados por
estos. No obstante, se destaca que no son cursos
que sean de postulación masiva por parte de las ju-
dicaturas, y donde no siempre los docentes poseen
un alto nivel respecto a la temática, no cumpliendo
necesariamente con un estándar de excelencia.

Surge de esta forma, como un alto referente en
la materia, una iniciativa reciente de capacitación
llevada a cabo por parte de la Fundación Amparo y
Justica, consistente en un Diplomado especializado
llamado “Los Derechos de los niños, niñas y ado-
lescentes v́ıctimas de delitos sexuales y el sistema
judicial”, como también, sus seminarios internacio-
nales.

Otro punto que emergen en las entrevistas, por
gran parte de los jueces corresponde a la existencia
del mito de la puerta giratoria, la que en general se
debe a aspectos de comunicación que, con todos los
esfuerzos institucionales, aún no han sido resueltos.
Lo que se debe a la incomprensión de las diferencias
en las instancias de garant́ıa y de juicio oral, donde
en las primeras se visualizan las medidas cautelares
del proceso, por ende, la prisión que en dicha ins-
tancia se ejerce, es preventiva y no constituye una
condena. De todos modos, una mayoŕıa de los jue-
ces confirma la existencia de dificultad probatoria,
que impiden la condena, y la existencia de una ma-
yor proporción de absolución en este tipo de delitos,
en relación a otros.

Baja calidad de la prueba y del proceso in-
vestigativo

La baja calidad de la prueba y del proceso inves-
tigativo es una opinión unánime de los diferentes
jueces, independiente de sus caracteŕısticas, deno-
tando aśı la existencia de vicios de las investiga-
ciones y judicializaciones, como también de los in-
sumos que los magistrados cuentan a la hora de
dictar sentencia. De esta forma, se visualizan cier-
tas instituciones con mayores fortalezas, pero a su
vez, un alto número de aquellas con importantes

problemáticas y nudos cŕıticos.

Respecto de los vicios del proceso, es posible
mencionar la existencia de un juez que dio cuenta
de la problemática de las condenas en procedimien-
tos abreviados2, realizados en sede de Tribunales de
Garant́ıa, donde requieren para su realización que,
el imputado reconozca los hechos. Cabe destacar
que la constatación de este supuesto vicio en el pro-
ceso, solamente habŕıa sido señalada por uno de los
entrevistados, pero que sin embargo corresponde a
un punto de interés en la materia, y que refuerza
la idea del mito de la puerta giratoria antes explici-
tado, toda vez que el entrevistado da cuenta de la
existencia de un número no despreciable de casos
con condenas en casos de delitos sexuales de niños,
niñas y adolescentes en este tipo de procedimientos.
Sin embargo, el entrevistado que habŕıa presentado
este nudo cŕıtico, no contaŕıa con respaldo en cifras.

El presunto vicio radicaŕıa en el hecho de que si
el imputado es formalizado, tiene una alta probabi-
lidad de quedar en prisión preventiva por este tipo
de delitos, por lo cual luego de pasar un tiempo
privado de libertad, es posible en un gran porcen-
taje de casos que acceda a un juicio abreviado, no
necesariamente porque sea realmente culpable, sino
que para evitar continuar en la cárcel, en especial
dado que dichos iĺıcitos poseen un rango de pena
que se disminuye con la atenuante de “irreprocha-
ble conducta anterior”. Por tanto, al realizarse este
tipo de juicio abreviado, es probable que el impu-
tado pueda cumplir su condena en libertad, lo que
es visto para la ciudadańıa como que no fue juzgado
ni condenado por dicho delito.

Sin embargo, la mayor preocupación de dicho
juez corresponde a la posibilidad de que dichos tra-
tos de Guilty-Play, como son conocidos en Estados
Unidos, generan la posibilidad de condenar a per-
sonas que realmente no son culpables.

Otro problema de los procedimientos judiciales a
niños, niñas y adolescentes, consistiŕıa en el abuso
por parte del Ministerio Público de recursos que
generen alto impacto emocional al Tribunal. En este
punto se destacan dos formas posibles de realizar
conmoción en los jueces, primero que todo, con los
testimonios de testigos, en especial de niños, niñas
y adolescentes; pero también con la exhibición de
diversas fotograf́ıas y videos, que no siempre seŕıan

2Los juicios de procedimientos abreviados: corresponden
a una forma procesal alternativa al juicio oral, cuando las
penas que solicite la fiscaĺıa dentro del marco legal y con-
siderando eventuales atenuantes, no excedan los 5 años de
privación de libertad. Para que este procedimiento sea efecti-
vo, el imputado debe reconocer los hechos que se le imputan
y acepte los antecedentes existentes en la carpeta investiga-
tiva. Se dicta sentencia por el juez de garant́ıa, sin requerir la
comparecencia de testigos ni peritos, y la condena no puede
superar lo que solicite el Ministerio Público.
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necesarios o seŕıan sobreabundantes.

Es aśı como emerge también una sugerencia en
relación a este tema de parte de uno de los jueces, en
especial en los casos de pornograf́ıa infantil, donde
se requieren mostrar fotograf́ıas o grabaciones. En
este tipo de casos, de existir más de un tipo de regis-
tro visual, no es necesario que todas sean exhibidas,
ya que la producción, distribución, almacenamien-
to o comercialización sea de 1 foto o mil, tiene la
misma pena asociada. Por tanto, la exhibición de
un set fotográfico de pornograf́ıa infantil de 40 fo-
tos, y la revisión exhaustiva de todas ellas, no tiene
un fin de eficiencia procesal, sino que impactar a
los jueces que deben decidir respecto de dicho deli-
to, por tanto podŕıan existir mayores convenciones
probatorias3, que impidieran la sobre-exposición de
dicho material por parte de los intervinientes y el
propio Tribunal.

Este vicio de generar alto impacto emocional, ra-
dicaŕıa en la creencia del prosecutor de que, a ma-
yor conmoción, los jueces tendŕıan mayor predilec-
ción a creer a niños, niñas y adolescentes, y/o en
su defecto, a optar a penas más altas de tiempo en
términos de rango legal. Por tanto, en algunos ca-
sos, hay vicios evidentes que se encontraŕıan tanto
en el proceso de investigación, pero también en las
declaraciones que luego son llevadas a ser ratifica-
das en juicio oral por parte de los testigos, aśı surge
este comentario de uno de los entrevistados:

“De todas esas instancias en que necesitamos a
la v́ıctima, ¿son todas ellas necesarias? Hay fis-
caĺıas donde no seŕıa necesario traer al niño, pero
lo traen igual y le hacen preguntas irrelevantes,
y son expertos en eso, en traer a niños para con-
mover emocionalmente, no para probar delitos. Y
a los jueces nos 77 cuesta decir: ¡Para ya no es
necesario! Porque creemos que es parte de la im-
parcialidad, y del derecho de los intervinientes. Si
yo no voy a condenar más o menos si el niño, llo-
ra o no llora, o le sale una lágrima. Las pruebas
cumplen el estándar para condenar, o no, no por
lágrimas. Y si a alguien no ya no le quedan más
lágrimas que llorar, o llora por cualquier cosa...
No, no podemos condenar aśı, es un absurdo, es
un mal entendimiento del proceso penal”

(J.2).

De esta forma, los jueces dan cuenta aśı de so-
breabundancia en dicho tipo de pruebas, donde no

3Convenciones probatorias: según el art́ıculo 275 del
Código Procesal Penal, durante la audiencia en sede de ga-
rant́ıa, el fiscal, el querellante (si hubiera), y el imputado
podrán solicitar en conjunto con el juez que de por acredita-
dos ciertos hechos de la causa, que no podrán ser discutidos
en el juicio oral.

necesariamente se requeriŕıa contar con el relato de
la v́ıctima, la cual no siempre está en condiciones
de dar su testimonio, ya sea por incapacidad o afec-
tación emocional, o por no conocer que los hechos
corresponden a dicha condición (en especial en ca-
sos de niños, que privados de sentido no supieron
de la forma en que fueron abusados).

Lo anterior es complementado por otro entrevis-
tado, que menciona las falencias de los jueces en el
rol de protección que les brinda la ley en la decla-
ración de niños, niñas y adolescentes, toda vez que
sólo estos debeŕıan ser interrogados por intermedio
del juez presidente de la sala de audiencia. Sin em-
bargo, no siempre se cumple la ley, y que tiene por
objeto resguardar a los niños, niñas y adolescentes
durante su declaración, generándose un desbalance
entre los derechos de la v́ıctima con la de los impu-
tados en términos de cumplimiento de las garant́ıas.

La calidad de indagación de los delitos, como
también de la interrogación y contra-interrogación
por parte de los intervinientes es percibida como
altamente deficiente. No existiendo técnicas reales,
ni estrategias acorde a la edad y capacidad evoluti-
va de niños, niñas y adolescentes en la instancia del
juicio oral, pero que también queda patente respec-
to de la etapa investigativa, toda vez que cuando
se pide por parte de los abogados ciertos ejercicios
procesales, como relevar contradicción o refrescar
memoria, tal como lo establece el art́ıculo 332 del
Código Procesal Penal, respecto de la lectura de
declaraciones previas para apoyar el recuerdo en la
audiencia, estas deficiencias quedan de manifiesto,
en virtud de lo focalizadas o poca pertinencia en la
forma de explorar la supuesta situación de abuso.

Otro aspecto que emerge con gran reiteración en
los diversos jueces entrevistados, corresponde a la
visión de túnel y ausencia de hipótesis alternati-
vas en el proceso judicial penal de delitos sexuales
en niños, niñas y adolescentes. Se menciona aśı que
principalmente el Ministerio Público, como también
en algunos casos las demás instituciones colabora-
doras de justicia comandadas por esta, realizaŕıan
las investigaciones sin considerar hipótesis alterna-
tivas que van siendo descartadas durante el proceso
investigativo. Muy por el contrario, aparentemen-
te la tesis inicial de la Fiscaĺıa, seŕıa que los hechos
seŕıan efectivos, y no indagaŕıan otras variables, que
al momento del juicio son levantadas por las defen-
sas, en tanto públicas como privadas, lo que gene-
raŕıa una duda razonable, ante lo cual no quedaŕıa
más opción para los jueces que absolver.

Esta visión de túnel, generaŕıa una desconfianza
en ocasiones en los jueces, respecto del cumplimien-
to del principio de objetividad que debeŕıan satis-
facer los persecutores, tanto para tomar decisiones
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en torno a continuar o finalizar una causa, o para
buscar mayores pruebas que sustentes su caso.

Dentro de los vicios también se encontraŕıa co-
mo temática generalizada entre los entrevistados,
el importante tiempo transcurrido en la investiga-
ción y tramitación de dicho tipo de delitos, lo que
generaŕıa una pérdida de calidad de la prueba pre-
sentada, especial aquella de carácter testimonial.
Esto se debeŕıa a que la memoria respecto de los
hechos, por parte de un niño, niña o adolescente,
comenzaŕıa a tener mayor difusión y contradiccio-
nes propios de dicho proceso como cualquier testi-
go tendŕıa. Sin embargo, en este tipo de causas en
particular, que son altamente complejas, y donde se
requiere contar con dotar a dicho relato de consis-
tencia tanto en la narración misma, pero también
a lo largo del tiempo, el alto tiempo de tramita-
ción impide contar con un insumo de calidad para
resolver.

En general, en todos los entrevistados surge este
tema, y mencionan que en promedio las causas que
llegan a sus Tribunales, corresponden a denuncias
de hace 3 años, siendo el rango más bajo 2 años, y
el mayor hasta 5 años de tramitación, no existiendo
correspondencia de los datos del Ministerio Público,
y que estos seŕıan engañosos, y poco consistentes
con lo que estos debeŕıan resolver cotidianamente
en sus estrados.

Esto trae aparejado, no sólo el olvido del testigo
principal, en este caso del niño, sino que proble-
mas con otros intervinientes, destacándose princi-
palmente a Carabineros, quienes, al tener un alto
volumen de casos, y al no existir partes policiales
tan exhaustivos, no tendŕıan un registro de infor-
mación altamente fiel, y por ende tendeŕıan a con-
fundir en ocasiones diversos casos de similares ca-
racteŕısticas.

Esta situación no ocurriŕıa necesariamente con
otros profesionales auxiliares, como los peritos, de-
bido a que estos cuentan con un informe pericial
y la carpeta con los insumos del peritaje, a saber,
la ficha del niño, niña o adolescentes; los resulta-
dos de las pruebas psicológicas/medicas aplicadas;
registros médicos o grabaciones de entrevistas rea-
lizadas. Sin embargo, si trae otras complicaciones
asociadas, como el hecho que los peritos de servi-
cios públicos, ya no ejercen dicha función, por ende,
no se encuentran actualizadas en las temáticas, y se
utilizan metodoloǵıas, que a la fecha ya se encon-
traŕıan obsoletas. Pero tampoco tendŕıan intensión
ni compromiso con ir a declarar, o incluso se en-
contraŕıan imposibilitados de hacerlo, ya sea por-
que no pueden ser habidos ya que sus domicilios no
son conocidos por el Ministerio Público, o por fa-
llecimiento, por lo que no seŕıan llevados a juicio,

prescindiéndose de dicha prueba, o posponiéndose
el juicio en virtud de poder contar con su presencia,
con los evidentes costos emocionales para la v́ıctima
que se mencionaron con anterioridad. En especial,
estos casos seŕıan comunes en peritos psicólogos de-
pendientes de entidades colaboradoras del Servicio
Nacional de Menores, usualmente los Programas de
Diagnóstico Ambulatorio, conocidos por las siglas
DAM.

A partir del extracto anterior, también se deno-
ta otra problemática asociada, que la investigación
puede tener más de 3 años de procedimiento de in-
vestigación, sin embargo el presunto delito puede
haber ocurrido hace más años, porque el fenómeno
en śı, genera en la v́ıctima la dificultad generaliza-
da de develar oportunamente la ocurrencia de estas
transgresiones, ya sea por las dinámicas de some-
timiento del presunto agresor, como también por
la incomprensión de las conductas como abusivas
por parte de niños, niñas y adolescentes que por
su desarrollo evolutivo no logran visualizarlas o te-
ner mecanismos de protección. Igualmente, ante la
incredulidad de algunos adultos responsables, tam-
bién puede existir un desfase mayor de tiempo entre
una eventual develación y la posterior denuncia. Y
este vicio del sistema, redunda a su vez, en la po-
breza probatoria, tal como se verá a continuación.

Respecto a la baja calidad de las pruebas, es po-
sible destacar que la temática se encontraŕıa de for-
ma generalizada en los relatos de los jueces, quienes
denotaŕıan problemáticas en todos los profesionales
del sistema penal. Dentro de este punto, y tal como
revelará a continuación, se destacan las problemáti-
cas existentes en lo peritajes y en los meta-peritajes
que de ellos se derivan, en las acusaciones de la fis-
caĺıa, en la escasa prueba ante una baja reflexión
en torno a los casos, una ausencia de la transparen-
cia de evidencias presentadas durante el juicio oral,
carencias en la especialización, y poco uso de otro
tipo de pruebas.

Uno de los primeros puntos, dado su alta relevan-
cia otorgada por los mismos entrevistados, corres-
ponde a la baja calidad de los peritajes, en especial
a aquellos pertenecientes de la disciplina de la psico-
loǵıa, como son los peritajes de credibilidad y daño.
De esta forma, se destaca la existencia de descon-
fianza con la disciplina de la psicoloǵıa, lo que se
debeŕıa a que en muchos casos no son precisas, o se
visualizan incluso como “poco seria”.

Por otro lado, se destaca una disparidad de la ca-
lidad existente entre las principales entidades que
emiten este tipo de informes periciales, como son,
los Centros de Diagnóstico Ambulatorios (DAM)
dependientes del Servicio Nacional de Menores, y
el Centro de Asistencia a Vı́ctimas de Atentados
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Sexuales (CAVAS) perteneciente a la Polićıa de In-
vestigaciones. Una de las principales falencias de-
tectadas, consistiŕıa en que los centros dependientes
del Servicio Nacional de Menores, correspondeŕıa a
licitaciones a organizaciones sin fines de lucro, que
no necesariamente contaŕıa con una estabilidad en
el tiempo, impidiendo en ocasiones cautelar por un
largo tiempo los insumos de la actividad pericial.
Igualmente se destaca la existencia de una alta ro-
tación en los peritos de dichos centros, junto con
una escasa experiencia y calificación, ya que son
cargos con una baja remuneración y que, a su vez,
requeriŕıan de una alta productividad de evaluacio-
nes a niños, niñas y adolescentes.

Es importante destacar, que lo anterior no se vi-
sualizaŕıa en el caso de los CAVAS, lo que se de-
beŕıa a cierta autonomı́a y estabilidad institucional
que prestaŕıa soporte efectivo para que se realice la
evaluación pericial, notándose una calidad superior
presentada por dicha institución al momento de los
juicios orales.

A partir de lo anterior, se puede evidenciar la
existencia de dificultades al momento de la orali-
dad y carencias comunicacionales de los peritos de
Centros de SENAME, al momento de dar cuenta
de su metodoloǵıa, resultados y conclusiones que
de estos se derivan. Esta escasa claridad, impediŕıa
que los jueces pudieran valorar con facilidad estas
pruebas periciales, pero a su vez, se destaca que
puede existir un excelente profesional, sin embar-
go, como para el derecho penal actual la prueba se
debe ratificar en el juicio, si la información no emer-
ge en esta instancia, es como si no hubiera existido.
Esto, a partir de que los jueces no pueden tomar
conocimiento previo de ningún antecedente de la
carpeta investigativa, hasta que se encuentra en el
hito mismo del juicio oral.

No obstante, uno de los entrevistados hace una
salvedad, que esta situación generaŕıa que algunos
peritos, no preparaŕıan buenos informes, siendo es-
to último bastante problemático para resguardar
las garant́ıas del proceso. Esto se debeŕıa a que la
existencia de un mal informe, impide que las partes
puedan mejorar, profundizar o argumentar de ma-
nera óptima en el caso espećıfico, ya que el insumo
entregado seŕıa sucinto.

Igualmente emerge como una temática relevante,
la aparente escasez de acuerdo en torno a la discipli-
na de la psicoloǵıa. Esto se debeŕıa a la existencia
de meta-peritos, profesionales de una misma dis-
ciplina, que son llamados por la contra parte, en
general en estos casos, por las defensas, y que re-
visaŕıan el peritaje original, para luego criticarlo y
desacreditarlo.

Sin embargo, esta aparente escasez de acuerdo,
dado que no hay una visión unánime respecto de
los jueces, se radicaŕıa justamente en la existencia
de dichos profesionales meta-peritos que criticaŕıan
la metodoloǵıa empleada. De esta forma, destacan
principalmente dos profesionales espećıficas de la
disciplina de la psicoloǵıa que realizaŕıan dicha di-
ligencia, por tanto, algunos de los jueces mencio-
naŕıan que efectivamente ellas evidenciaŕıan la exis-
tencia de un escaso acuerdo de los psicólogos. Sin
embargo, otros de los entrevistados justamente dan
cuenta de que si bien en los últimos años, existiŕıan
otros profesionales realizando meta-pericias, seŕıan
un grupo acotado, y que incluso no seŕıan llama-
dos en la gran mayoŕıa de los casos, pero que en
general siempre se repetiŕıan dos profesionales en
particular en todas las jurisdicciones de la Región
Metropolitana.

Igualmente se destaca, por quienes no adheriŕıan
completamente a la postura de la existencia de caos
disciplinar, justamente en el hecho de que existiŕıa
un número mayor de peritos que declaraŕıan de for-
ma consistente en relación a la metodoloǵıa aplica-
da. Asimismo, se destaca que efectivamente no se
le puede pedir a una disciplina como la psicoloǵıa,
la existencia de una metodoloǵıa ŕıgida e invaria-
ble, especialmente en virtud de las diferentes he-
rramientas de evaluación existentes para diversos
rangos etarios y focos de atención.

Por otra parte, se menciona la existencia de des-
confianza en los profesionales peritos debido a que,
por una parte, los meta-peritos seŕıan profesiona-
les independientes de los servicios públicos, por lo
que existiŕıa una alta probabilidad de que, ante un
alto cobro, tiendan a perder objetividad de sus eva-
luaciones. Esto es complementado por otro de los
jueces, quien destaca que independiente del cobro
que pueda existir de por medio por una evaluación
pericial, todo perito o meta-perito debe ser valorado
con extrema cautela, ya que de base estaŕıan en una
posición de parcialidad, que procedeŕıa de la defen-
sa de su trabajo profesional, imagen y reputación.
De todos modos, la valoración de los meta-peritajes
tendŕıa una postura divergente de la opinión de los
jueces entrevistados.

E incluso, emergen posturas que destacan a su
vez, que los peritajes no seŕıan siempre necesa-
rios, muy por lo contrario, en casos donde existiŕıan
pruebas biológicas y/o buenos relatos de las v́ıcti-
mas, dichas pruebas seŕıan sobreabundantes. Aun-
que otros jueces complementaŕıan y precisaŕıan,
que si bien, el peritaje psicológico de credibilidad
de relato seŕıa innecesario en términos de su me-
todoloǵıa y objetivo, si seŕıa pertinente contar con
una evaluación pericial de dicha área, puesto que le
permite verificar otras hipótesis alternativas como
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la existencia de un trastorno mental que pudiera ge-
nerar dificultades, tanto para confundir los hechos u
al autor, o que podŕıan generar con mayor facilidad
de simulación de los hechos. O también, el contar
con información en relación al daño, es relevante,
no necesariamente en términos de la acreditación
de que el delito ocurrió, sino que, en la determi-
nación de la pena, a partir de la agravante de la
extensión del daño causado4.

Si bien las mayores cŕıticas se encuentran en los
informes periciales de la disciplina de la psicoloǵıa,
también se encuentran algunas cŕıticas en las eva-
luaciones forenses de carácter ginecológica, en espe-
cial aquellas del Servicio Médico Legal y las meta-
pericias privadas. Respecto de aquellas del Servicio
Médico Legal, si bien se destacan que en general
mantienen un método de hipótesis alternativas y
de mayor rigurosidad cient́ıfica, algunos jueces men-
cionan que, a la luz de lo aprendido en capacitacio-
nes especializadas, como aquellas antes señaladas,
habŕıan tomado conocimiento de materias propias
de dicha disciplina médica.

A su vez, se cŕıtica por sobreabundante, las com-
parecencias de médicos peritos que concurren a jui-
cio, sólo para declarar sobre la Anamnesis de los
niños y el estado emocional en el que se encontra-
ban al momento, y no sobre los aspectos médicos
relacionados al delito.

Igualmente, se destaca en algunos casos, la exis-
tencia de un meta-perito de la defensa que es médi-
co y realiza informes periciales desestimando las
pericias del Servicio Médico Legal, por medio de
la metodoloǵıa que se describe a continuación, que
correspondeŕıa a supuestos modelos del pene del
imputado:

4La extensión del daño causado, corresponde a una agra-
vante al momento de ponderar la cantidad de años de con-
dena penal, la cual para cada delito corresponde a un rango
en donde los jueces pueden valorar. Este agravante se encon-
traŕıa incorporado a partir del principio de proporcionalidad
del derecho (Fuentes Cubillos, 2008).

“Los peritos privados a veces son tribles, terribles,
sobre todo los de la defensa, mira este perito médi-
co que siempre es tráıdo por la defensa, y una vez
nos trajo un modelo del pene del imputado. Su
metodoloǵıa es que mide, supuestamente, el pene
del imputado, lo mide, le pone una inyección su-
puesta para que se erecte el pene del imputado,
y lo mide y lo trae. La primera vez, nos conven-
ció absolutamente, porque era una niña chiquitita
chiquitita, y él trae esa cosa gigantesca, y lo saca
de la nada, y lo pone encima del podio, entonces,
y bueno, tú comprenderás que fue tremendo, y lo
peor fue para el funcionario que se tuvo que lle-
var ese pene como evidencia. Y la teoŕıa es, que,
si la hubiese violado, tal como dećıa el Ministe-
rio Público, la habŕıa matado. Pero cuando llego
en otro caso, muy distinto, y con el mismo pene,
ya como que no, ya era el mismo discurso. Era lo
mismo todo, fundamento, todo era igual. No era
realmente un trabajo del caso concreto. Pero co-
mo te digo, la primera vez, absolvimos, era muy
convincente. (...) Yo creo que la segunda vez, lo
paró el Ministerio Público. Pero la otra vez, fue
una tremenda sorpresa”

(J.1).

Esta situación es destacada, debido a que, en al-
gunos relatos de jueces, se señala que esta meto-
doloǵıa era dif́ıcilmente valorable, y que aparente-
mente, correspondeŕıa a un discurso que, si bien
impactaŕıa en un inicio, seŕıa similar a otros casos
y que generaŕıan una alta desconfianza en estos.

Otro punto que emergió en todos los relatos de los
entrevistados, y sin ser intencionado, correspondió
a la baja calidad o ambigüedad de las acusaciones
de los fiscales del Ministerio Público. Esto se de-
beŕıa que, ante la dificultad de establecer tiempos
concretos y espećıficos de d́ıa y hora, puesto que por
desarrollo evolutivo los niños y niñas tendŕıan un
menor desarrollo de aspectos temporo-espaciales, y
a su vez, ante la existencia de hechos reiterados la
especificidad de cuando ocurrieron se hace más di-
fusa; los persecutores habŕıan optado por realizar
acusaciones con amplios rangos de tiempo.

Igualmente, se destaca que tampoco existiŕıa una
descripción clara de la situación abusiva que se pre-
tende probar, o esta no se corresponde a las prue-
bas que se presentan en el juicio oral, por tanto, en
ocasiones se pruebas hechos y tiempos distintos a
los de la acusación, quedando no más remedio que
absolver.

Lo anterior también se relacionaŕıa con la exis-
tencia de casos con poca reflexión, donde las prue-
bas que se presentaŕıan en los juicios seŕıan de las
mismas caracteŕısticas, no teniendo mayores insu-
mos en virtud del caso concreto que se encuentra
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siendo juzgado. De esta forma, si existen altas lis-
tas de espera en algunas instituciones públicas, los
casos continuaŕıan por larga data, sin la solicitud
de otras diligencias que pudieran favorecer la tra-
mitación e investigación de la causa.

Este nudo cŕıtico se veŕıa no sólo en el Ministe-
rio Público, quien tendŕıa las facultades de investi-
gar, sino también en las polićıas quienes no empa-
dronaŕıan mayores testigos o realizaŕıan diligencias
mı́nimas, donde no se tomaŕıan pruebas de forma
oportuna, como recoger bien las evidencias biológi-
cas que pudiera haber en ropas. Incluso se mencio-
na un caso, donde se habŕıan guardado las ropas de
un niño, niña o adolescente en una bolsa, sin tomar
conciencia que dicho implemento seŕıa biodegrada-
ble, el que habŕıa sido guardado posteriormente en
una bodega por bastante tiempo, por tanto, al re-
querir dicho insumo, la evidencia habŕıa quedado
comprometida, dado que el plástico que lo proteǵıa
se habŕıa encontrado destruido, comprometiéndose
la muestra.

A pesar de visualizar problemáticas en las po-
lićıas, śı se visualizaŕıan puntos positivos en estas
en relación a este tipo de delito en particular. Esto
se debeŕıa, a que, si bien no empadronaŕıan a testi-
gos o indagaŕıan aspectos relevantes al momento de
la denuncia o procedimientos, quedándose con una
estructura tipo, śı se visualizaŕıa mayor seriedad en
la información devuelta por éstos en juicio, como se
observa a continuación:

“Con las Brisexme, con algunas bien, otras mal,
depende del funcionario que te toque. A mi expe-
riencia de otros delitos, aqúı en general son más
serios, porque tienden a estar más serios, aqúı en
este tipo de casos uno no duda de las polićıas,
como a veces en otro tipo de casos, como en los
robos. Porque en general, en otros delitos como
los robos, le ponen más color al delito, aqúı no.
En estos delitos no, pero tampoco son muy pro-
fundos en otras cosas, como tratar de empadronar
a más testigos”

(J.1).

En ĺınea con lo anterior, se visualizaŕıa que los
casos no traeŕıan otras pruebas, como fotográficas
de supuestos sitios del suceso, como tampoco tes-
tigos relevantes en la vida del niño. Se destaca que
dicho set fotográficos podŕıan complementar los re-
latos de los niños y adolescentes, que permitieran,
por ejemplo, explicar la dinámica que se daŕıa o
caracteŕısticas del lugar, tal como se destaca a con-
tinuación:

“me llama la atención, la escasa información que
tenemos para contrastar los relatos, por ejemplo,
el niño me dice que esto pasaba en una casa, al
lado de 87 una escalera, que hab́ıa un librero, una
tele y una alfombra roja... Y no viene ninguna foto
del lugar. Y eso parece poco importante, pero uno
va corroborando lo que dice el niño, cosas que tal
como hemos visto en capacitaciones, pueden ser
importantes, porque el niño en vez de enfocarse
en el abuso, se quedaba pegado en mirar la alfom-
bra. Mira, ah́ı está la alfombra, y eso implica que
la miraba mucho porque estaba de guata, con la
cara en la alfombra, mientras lo violaban. Falta
mucha información, respecto de información que
permita corroborar los datos que entregan los tes-
tigos. El hecho ocurrió en las vacaciones, y fue
allá, bueno indaguen efectivamente que hubo un
viaje, para poder establecer el tema temporal, so-
bre todo porque para ver la edad del niño, para
poder ver si pudiera haber sido reiterado, para po-
der establecer la pena. Porque aśı se puede ver la
duración de los delitos también”

(J.4).

Pero también la existencia de otros testigos, que
no necesariamente correspondan a la familia del
niño, niña o adolescente, sino que, de otros ćırculos,
en especial del colegio, dado que cuando el delito o
develación no ocurre en ese lugar, no son contac-
tados, con el objeto de visualizar la existencia de
algún posible cambio conductual.

A su vez, emergeŕıa la temática de la baja
coordinación entre las diferentes instituciones, des-
tacándose esto en dos aspectos. El primero, en que
los profesionales no se coordinaŕıan efectivamente
con otras entidades con el fin de mejorar su trabajo,
en especial en el caso de ambas polićıas, no cruzan-
do información de forma oportuna, que podŕıa de-
tectar casos potencialmente ligados, y que podŕıan
redundar en una rápida resolución de casos, y evitar
la emergencia de nuevas v́ıctimas.

Asimismo, respecto de este mismo punto, se des-
taca la incapacidad de coordinación efectiva entre
las instituciones en poder colaborar de forma con-
junta en virtud de mejorar procesos para las per-
sonas, evitando sobre-intervención. Existiendo di-
versos protocolos institucionales que no dialogan
entre śı, visualizando el proceso de forma departa-
mentalizada y sin interrelación. Se destaca aśı, los
siguientes dichos de uno de los entrevistados, que
da cuenta de cómo una sala especialmente acondi-
cionada por Carabineros, no habŕıa tenido un uso
importante para mejorar procesos.

Otro elemento que emerge de manera reiterada
en algunos de los jueces, corresponde a la poca
transparencia del proceso evidenciada en el juicio,
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lo que se debeŕıa, en parte ante la ausencia de una
ley de entrevista videograbada, ya que gran parte
de las declaraciones previas con los niños, niñas y
adolescentes, en las diferentes instancias no se en-
cuentran documentadas de forma ı́ntegra, descono-
ciéndose la posible existencia de contaminación del
relato por los mismos profesionales del sistema pe-
nal. Pero al no encontrarse grabadas, y en ocasiones
sólo son transcritas, muchas de estos documentos
no seŕıan muy confiables, debido a que las pala-
bras utilizadas no seŕıan exactamente las mismas
del niño, niña o adolescentes, sino interpretaciones
de sus dichos.

Esta pobre calidad de las pruebas se evidenciaŕıa
en la baja especialización de los profesionales que
intervienen en el proceso, dado que muchas de es-
tas capacitaciones no seŕıan de carácter obligato-
rio, dependeŕıan de la capacidad de pago de quien
trabaja en dicho servicio. Asimismo, las activida-
des de formación no tendŕıan necesariamente un
alto estándar, o se dependeŕıa de la disponibilidad
de tiempo fuera del horario laboral de los profe-
sionales. No se tendŕıa considerado dentro del pro-
ceso normal de trabajo la especialización continúa
y propia del desempeño del ámbito laboral de los
profesionales. Lo anterior, se habŕıa evidenciado de
forma patente por algunos jueces, quienes habŕıan
tenido cambios de fiscales especializados principal-
mente, y donde dicha situación habŕıa generado un
desmedro de las investigaciones y pruebas presenta-
das, no logrando notar que los nuevos profesionales
después de un tiempo, tuvieran conocimientos del
fenómeno, a pesar de transcurrido el tiempo.

Surge aśı, la necesidad de que se complementen
los juicios con otros tipos de pruebas, tal como las
que fueron mencionadas con anterioridad, y coin-
ciden dos jueces en particular, en la necesidad de
cambiar el foco de la investigación, donde la úni-
ca prueba de cargo sea el niño, niña o adolescente
v́ıctima del delito, a otros elementos contextuales
y a la figura del imputado. Esto se refiere a po-
der realizar peritajes de ı́ndole psiquiátrico o psi-
cológico, que puedan dar insumos correspondientes
a factibilidad de que los modus operandi o delitos
denunciados se correspondieran con caracteŕısticas
del sujeto. La importancia de dicha prueba, recaeŕıa
obviamente en la calidad de ésta, y en una metodo-
loǵıa que permitiera sustentar posibles conclusiones
contundentes.

Delitos moralmente complejos

Es destacado en diversos momentos de las en-
trevistas que estos delitos seŕıan diferentes a otros,
por un lado, porque apelaŕıan a elementos propios
de la moral de las personas, existiendo prejuicios

y tabúes, teniendo a su vez, barreras probatorias
dada la naturaleza del mismo. Pero que, además,
generaŕıan un alto impacto en todos quienes tienen
conocimiento de dichas transgresiones.

Se mencionan en las entrevistas la existencia de
criterios judiciales dispares, que tendŕıan efectos no
sólo en las condenas o absoluciones, sino que tam-
bién en las medidas de protección que se deben dar
en estos tipos de casos para resguardar la integridad
psicológica del niño, niña o adolescente. Se desta-
ca que si bien, la ley es clara en determinar en el
art́ıculo 310 del Código Procesal Penal que el inte-
rrogatorio de niños, niñas y adolescentes, se debe
hacer por medio del juez presidente, por tanto, los
intervinientes las dirigirán por su intermedio, esto
no siempre se cumple, denotándose ah́ı un prejuicio
por edad.

Este prejuicio por edad, también se manifestaŕıa
en la valoración de lo abusivas de las conductas,
existiendo una mayor dificultad en observar lo lesi-
vo de la situación en preadolescentes y adolescentes
de sexo femenino, ya que se tendeŕıa a apreciar que
un mayor conocimiento sexual, haŕıa menos trans-
gresora la conducta, puesto que seŕıa respecto de
algo que la menor conoceŕıa, desconociendo un con-
texto no consentido de aquel que pudiera ser ex-
ploratorio y deseado. Son en dichas zonas en don-
de se encuentran claramente criterios morales dis-
pares, que afectarán decisiones judiciales, los que
daŕıan una sensación en la ciudadańıa de poca cer-
teza juŕıdica, y por ende, una desconfianza mayor
en relación al sistema judicial en su conjunto. Esta
decisión no solo correspondeŕıa a aquellos Tribu-
nales de primera instancia, sino que involucraŕıan
instancias superiores como las Ilustŕısimas Cortes
de Apelaciones.

Sólo se menciona por parte de un juez, elementos
alusivos a presuntos prejuicios presentes en su ra-
zonamiento judicial, relativos a que gran parte de
las denuncias se debeŕıan a “malas madres” que se
encuentran despechadas ante el abandono del pa-
dre, lo que generaŕıa la necesidad de reforzar los
esfuerzos probatorios. Otros jueces, dan cuenta de
visualizar dicho tipo de razonamiento en sus co-
legas magistrados, o previamente en ellos, y que se
habŕıan erradicados con capacitación especializada.

Otro aspecto que se declara de forma espontánea
y por diversos entrevistados, corresponde a el alto
impacto que poseen estos casos para los todos los
intervinientes del proceso, en especial, los jueces,
fiscales, defensores, y funcionarios auxiliares, como
encargados de acta y sala de audiencia, y gendar-
mes. Este fenómeno descrito por los jueces, es cono-
cido en el área de la victimoloǵıa como un tipo de
victimización particular que ocurre a quienes deben
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participar en el proceso judicial o en la asistencia de
v́ıctimas altamente violentos o transgresores. Esta
alta exposición generaŕıa efectivamente un desgaste
profesional, que seŕıa evidenciado por los entrevis-
tados, tanto en ellos como en otros.

Ante esta problemática, no se contaŕıan con he-
rramientas por parte de quienes son llamados a
trabajar en estas temáticas, en especial los jueces.
Tampoco existiŕıa apoyo, ni estrategias importantes
de autocuidado o de contención tras la exposición,
en ocasiones prolongados a este tipo de delitos. Ca-
be destacar que en varios de los entrevistados se
releva, la existencia de consecuencias negativas en
estos, que habŕıan conllevado en algunos a diferen-
tes tipos de licencias, tanto de ellos mismos, de pa-
res u otro tipo de profesionales asociados.

Igualmente, este desgaste de los profesionales
seŕıa visualizado por los jueces, como uno de los
factores que se encuentran afectado el adecuado tra-
tamiento de estos casos, es aśı, como por primera
vez, surgen en el discurso las Unidades de Atención
a Vı́ctimas y Testigos, en las que denotan un ago-
tamiento, y baja en la presencia y acompañamiento
efectivo de estas en los casos. Algunos de los jueces,
dan cuenta que el desgaste, también se ve influen-
ciado por las altas cargas de trabajo, debido a que,
ante la imposibilidad de pausas, es dif́ıcil realizar
instancias de recuperación efectivas.

Otro ámbito que emerge, corresponde a las ca-
racteŕısticas del delito, donde existiŕıa una dificul-
tad probatoria, la que se debeŕıa ante la ausencia
de pruebas “objetivas” que no seŕıan refutables con
facilidad, en especial aquellas de ı́ndole f́ısicas o del
mundo material. Dadas las caracteŕısticas del de-
lito, estos se daŕıan en la clandestinidad, con au-
sencia de testigos, y con resguardos para evitar ser
denunciados, por lo que, en muchos casos, la de-
velación de la situación es tard́ıa, por lo tanto, las
pruebas se hacen inalcanzables o escasas. Seŕıan en
muchos casos, delitos intangibles en términos de
evidencias, pero que generaŕıan efectos altamente
impactantes en quienes lo sufriŕıan, lo que impli-
caŕıa una alta necesidad de que los pocos insumos
para resolver sean de excelencia y no mı́nimamente
suficientes.

Conclusiones

Como fue revisado a lo largo de la presente in-
vestigación, la desconfianza como fenómeno corres-
ponde a un constructo multifactorial que va a in-
fluir en la presencia o ausencia del mismo, en una
institución, persona o situación, por una serie de
factores. En el caso de los procedimientos judicia-

les de delitos sexuales a niños, niñas y adolescentes,
los factores influyentes que pudieron ser observados
corresponden a los siguientes según la estructura de
Valdés (2001), tomando para aquello los insumos de
las entrevistas como de las encuestas, antes presen-
tadas:

Competencia: Se visualiza un escaso entrena-
miento especializado en la materia y, es más,
una nula formación continua en dicho caso de
delitos, que queda de resorte de iniciativas per-
sonales de los profesionales, en contraposición
a corresponder a un eje transversal y de in-
terés de las instituciones públicas que deben
dar respuesta a este tipo de transgresiones de
alta sensibilidad social.

Responsabilidad: La calidad de los procesos
que llevan a cabo las instituciones, difieren de
un nivel óptimo. Es importante destacar que
gran parte de los puntajes obtenidos, si bien
poseen una mediana con estándares mı́nima-
mente suficiente en algunos reactivos, implica
que un 50 % de los encuestados posee una per-
cepción consistente a que el nivel posee una
calidad insuficiente para resolver. Lo anterior
también se condice con las entrevistas, toda
vez, que se da cuenta que las pruebas probato-
rias poseen una baja calidad.

Involucramiento: Si bien este indicador fue uno
de los mejores evaluados, con ciertas excepcio-
nes, y donde se visualiza la existencia de un
compromiso por parte de las instituciones res-
pecto de las responsabilidades para con los pro-
cedimientos que estos llevan a cabo, es posible
señalar que en las entrevistas se observa que
el trabajo interinstitucional se encontraŕıa de-
bilitado, impidiendo un real trabajo interinsti-
tucional, que beneficie a las v́ıctimas, y no a
intereses organizacionales.

Asimismo, se destaca la ausencia de comparecen-
cia en aquellos profesionales que ya no desempeñan
funcionan en las instituciones de donde realizaron
las diligencias que se ponen a disposición del tribu-
nal. Lo cual podŕıa corresponder a una doble lectu-
ra, el bajo compromiso de dichos profesionales con
la labor previamente realizada y sus v́ıctimas, co-
mo también a las escasas poĺıticas de retención de
funcionarios con experiencia en la materia.

Sinceridad: Este aspecto destaca notoriamente,
en especial en términos de la claridad y trasparen-
cia de los procesos de investigación, donde se obser-
van que estos, requieren de una existencia de ĺıneas
investigativas claras, que tiendan al esclarecimiento
de la “verdad”, y no, de los intereses de alguna de
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las partes, con medios que tiendan al engaño para
el logro de su objetivo.

La definición de la desconfianza desde Valdés
(2001), permite facilitar la visión inicial de la dis-
cusión en esta materia, pero dado su multifactoria-
lidad única en cada caso o situación, no puede limi-
tarse exclusivamente a ella, existiendo aspectos que
escapan a dichos ejes y que requieren ser observados
para su trabajo posterior en poĺıticas públicas.

Los efectos de la desconfianza en la sobreabun-
dancia de pruebas de delitos sexuales pueden ser
respondida desde dos aristas: desde la propia natu-
raleza del delito y desde el rol que juegan las insti-
tuciones llamadas a colaborar con la justicia.

En primer lugar, los delitos sexuales rompeŕıan la
lógica tradicional con la que son vistos otros tipos
de transgresiones, especialmente aquellos contra la
propiedad de las personas. Esta desconfianza espe-
cial con el fenómeno en śı, radicaŕıa en cómo éste y
las propias v́ıctimas se comportan de forma distinta
a otros delitos, y donde el daño, en muchos casos,
es inmaterial e inconmensurable.

La desconfianza no sólo radicaŕıa en el delito mis-
mo, sino en las caracteŕısticas de la v́ıctima o en
quien se debeŕıa confiar como plantea Lewicki y
Benedict (1996 en Yañez et al., 2006), la que no
cumple un estándar adultista de precisión por capa-
cidades evolutivas, pero tampoco de honra, debido
a que la sinceridad en los niños, niñas y adolescen-
tes seŕıa más relativizada que la de un adulto, sin
existencia de evidencia cient́ıfica que apoye dicho
prejuicio (Intebi, 2008).

La figura del presunto agresor, por tanto, a di-
ferencia de otros delitos, no poseeŕıa elementos ca-
racteŕısticos que nos permitan discriminar a simple
vista entre un “ciudadano intachable” y un presun-
to agresor sexual. Al ser un tipo de transgresión que
afecta a todas las clases sociales, donde el enemigo
es en general uno de carácter ı́ntimo, estos delitos se
configuran como una amenaza a la seguridad bási-
ca de todos quienes tienen que tomar conocimiento
de ellos. Aquella transgresión a las “certezas”, es
la que podŕıa ser gatillante de fenómenos adversos
como la victimización secundaria (Correia, Vala y
Aguilar, 2001). Otra temática que emerge de la des-
confianza del delito sexual, es la figura de la mujer y
madre despechada, quien perversamente podŕıa en-
contrarse inoculando el relato de sus hijos, en virtud
de dañar a su ex pareja. Si bien, la emergencia de
esta teoŕıa, como una de carácter válida y altamen-
te frecuente, fue una excepción en los entrevista-
dos, si se vuelve un punto interesante a considerar,
puesto que puede dar cuenta de un prejuicio que se
encuentra radicado en algunas magistraturas, ele-

mento que fue evidenciado por varios entrevistados,
y que habŕıa sido erradicado en algunos casos, con
formación especializada en la materia.

En segundo lugar, la desconfianza que radicaŕıa
en las instituciones se observa en la existencia de
criterios donde la transparencia, capacidad y since-
ridad de las entidades colaboradoras se encuentra
disminuidas, lo que trae aparejado, la mayor faci-
lidad de establecer dudas razonables respecto a la
cosa juzgada, y, por ende, la mayor probabilidad de
una condena absolutoria. Estos criterios de descon-
fianza, muestran como incluso generan una carga
adicional a estos delitos, como la caracteŕıstica de
dificultad probatoria especial.

De esta manera, es posible señalar que la des-
confianza tiene efectos en la sobreabundancia de
pruebas, a pesar de la percepción de la existencia
de una prueba escasa. Prácticas complejas como los
peritajes de credibilidad, muestran cómo emerge la
desconfianza especial en este tipo de delitos y sus
v́ıctimas. Se le agrega a esto la existencia de infor-
mes metapericiales, que justamente critican la ca-
lidad, sinceridad y transparencia de la evaluación
original. Esto genera un aumento de los costos y
la complejidad del acceso a la justicia, generando
pérdidas sociales y productivas (Waissbluth, 2015).

Surge también la desconfianza de la fiscaĺıa res-
pecto de la valoración de las magistraturas, las que
de esta forma tiene efectos en cómo se lleva la perse-
cución penal pública, donde los niños, niñas y ado-
lescentes son llevados a declarar, en vez de buscar
otras maneras de llevar la información al juicio oral,
como podŕıa ser por medio de una declaración an-
ticipada, que resguarde las garant́ıas del proceso.
Se evidencia también en la mantención de medios
probatorios de mediano impacto (dado que no cum-
plen siempre condena), en vez de la revisión de las
propias prácticas y la modificación de estas, en vir-
tud de evitar incertidumbre de ante la valoración
y eventual absolución que puedan tener los jueces
sobre esos cambios. Esto genera un mayor impacto
para la v́ıctima, quien es el gran foco en el cual se
posicionan todos los medios probatorios.

Por otra parte, gran parte de la red existente, en
especial aquella correspondiente a la ĺınea pericial,
se encuentra altamente demandada, y no cumple
con las plazas que seŕıan requeridas. Esto genera un
importante retraso en este tipo de causas, afectando
gravemente los procesos judiciales, como también,
el valor probatorio de las mismas. Esto se condice
con los resultados presentados, donde se visualizan
dicho tipo de instituciones, como los peores evalua-
dos, en gran parte de los atributos de desconfianza.
Si bien, se observa una mejor valoración del mode-
lo CAVAS, los tiempos de la evaluación en dicho
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centro, y su alta extensión, se visualiza con cierta
desconfianza y cautela respecto a su necesariedad.

De esta forma, existen nudos cŕıticos en todos
los hitos procesales que generan desconfianza en
los procedimientos judiciales por delitos sexuales a
niños, niñas y adolescentes, donde la toma de de-
nuncia, investigación, pruebas periciales, declara-
ciones y juicios orales, muestran importantes defi-
ciencias. Estos nudos cŕıticos podŕıan ser subsana-
dos con diversas propuestas de poĺıticas públicas,
que disminuiŕıan los efectos de la desconfianza, y
por ende mejoraŕıan y robusteceŕıan los procedi-
mientos judiciales en esta materia de tanta sensi-
bilidad social, evitando que la violencia se legiti-
me como medio de resolución de conflictos (Dı́az,
2001).

En resumen, el fenómeno de la desconfianza en
los procedimientos judiciales de delitos sexuales co-
metidos a niñas, niños y adolescentes, pueden ser
retratados como un problema sistémico, donde se
encuentran caracteŕısticas de la dupla penal (v́ıcti-
ma e imputado), como también de ciertas institu-
ciones (en virtud de diferentes instancias del pro-
ceso) que son valoradas con componentes de des-
confianza en virtud de deficiencias de competencia,
responsabilidad, involucramiento y sinceridad; las
que permiten otorgar recomendaciones. Estos ejes
son complementarios, lo que queda en evidencia en
las entrevistas realizadas, donde se visualiza, como
de forma compleja se involucran dichas caracteŕısti-
cas de la confianza en no sólo los procedimientos,
sino que también en sus diligencias. De esta forma,
al medir la desconfianza y/o confianza institucional,
es importante conocer asociada al cumplimiento de
que compromiso se relaciona. En este caso, exis-
te una regular valoración del Ministerio Público en
relación de poder acoger las denuncias y el mane-
jo de investigaciones pero, por otro lado, destacan
tanto en las entrevistas como encuestas, las forta-
lezas en relación a compromisos y responsabilidad.
Por ende, la complejidad de evaluar el fenómeno
de desconfianza, radica en la multifactorialidad de
éste.

Discusiones

A partir de los resultados y conclusiones de la
presente investigación, es posible dar cuenta de gra-
ves deficiencias en los procedimientos judiciales de
delitos sexuales a niños, niñas y adolescentes, ante
las cuales es posible reflexionar y generar propues-
tas de mejoras y de poĺıticas públicas, diferentes
a las que se encuentran siendo a la fecha realiza-
das, en virtud de la tramitación de la ley que regu-
la las Entrevistas Investigativas Videograbada (Bo-

let́ın 9245-07), que en śı misma es un potencial de
cambio positivo en la materia.

Primero, nuestro páıs no cuenta con la informa-
ción necesaria para hacerse cargo de forma respon-
sable de esta temática, lo que se debeŕıa a que los
datos de la misma son insuficientes. Es aśı como, al
no existir unidades de medida similares y actuali-
zadas, el estimar la real magnitud y demanda del
fenómeno, impiden apreciar o calcular de forma real
y responsable el presupuesto necesario para satisfa-
cer la real demanda existente.

Esta falta de coordinación entre las instituciones,
requieren de una poĺıtica pública que ordene poten-
ciales ejes de atención e intervención estatal, entre
los cuales es fundamental que se establezcan prin-
cipios rectores de excelencia de los procedimientos
con el fin de resguardar el bienestar de las v́ıcti-
mas, en especial en las denuncias, declaraciones,
peritajes y juicios orales. De esta forma destaca de
manera positiva, las Unidades Médico Forense, ini-
ciativa del Ministerio de Salud (2016) en conjunto
con el Servicio Médico Legal y Ministerio Público,
y que tienen como pilar la formación especializada,
al igual que la estandarización de procedimientos
acorde a estándares internacionales (Duque, 2016).

Por otra parte, es necesario fomentar la investi-
gación cient́ıfica en torno a la temática. Si bien en la
poĺıtica pública actual existen financiamientos pa-
ra investigación, estos se encuentran concentrados
en las instituciones de educación superior, radican-
do ah́ı una problemática para este tipo de materias,
puesto que el fenómeno a estudiar se encuentra cau-
tivo en instituciones colaboradoras de justicia. Por
tanto, debeŕıan fomentarse la existencia de desa-
rrollo cient́ıfico al interior de las instituciones de
justicia, o facilitación de alianzas estrategias con
instituciones académicas, con el afán de mejorar
la existencia de información necesaria y disponible
para sustentar prácticas, metodoloǵıas, resultados,
y/o reconocimiento de fenómenos en torno a dicho
delito. Surgen como buena práctica en dicha ĺınea,
iniciativas como las del CAVAS y la Polićıa de In-
vestigaciones, con su serie huellas.

Otro eje posible de este plan nacional contra la
violencia sexual hacia niños, niñas y adolescentes,
seŕıa efectivamente la posibilidad de establecer me-
canismos de prevención del delito, que en el caso
de este delito en particular, tendŕıa que ver con ini-
ciativas de corto y largo plazo, como son el refor-
zamiento de la salud mental y apego seguro con las
principales figuras de protección, como desarrollo
de planes de buen trato tanto al interior de la fami-
lia como de otros sistemas con los que se relacionan
niños, niñas y adolescentes, como la escuela.
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Asimismo, al replantearse una estrategia nacional
sobre la materia, es imposible no considerar aspec-
tos en torno de la intervención reparatoria. Nues-
tra poĺıtica pública victimológica se ha encontrado
mediada por casos emblemáticos que han genera-
do poĺıticas públicas desarticuladas y fragmenta-
das, que no siempre cumple con la real magnitud
de la demanda, existiendo al igual que en la oferta
programática pericial, listas de espera o lineamien-
tos que no se hacen totalmente cargo de la cobertu-
ra o necesidades que de estos delitos se desprenden.
Uno de estos, tiene que ver con la necesidad impe-
riosa de incorporar a la figura responsable del niño,
niña o adolescente a la reparación, debido a que
cada vez más surge evidencia en torno a la necesi-
dad de incorporar a estas como v́ıctimas indirectas
del delito (Cañas, 2013; Meza, 2016). En especial,
al considerar que estas sufriŕıan consecuencias de
igual magnitud que la v́ıctima directa, como tam-
bién, considerar que en muchos casos los abusos de
este tipo son replicados a lo largo del tiempo de
forma transgeneracional, requiriendo no sólo de la
intervención judicial para detener estas situaciones,
sino que también del trabajo terapéutico, para evi-
tar que estos se repliquen.

Otro elemento que dicho plan de acción podŕıa
incorporar, y que haŕıa referencia con la prevención
y la intervención, correspondeŕıa a la necesidad de
abordar la escasa cobertura que poseen los casos
donde el agresor seŕıa un menor de edad, ya que
se contaŕıa con evidencia cient́ıfica respecto a que
este tipo de delitos seŕıan cometidos desde edades
tempranas, donde más de un 50 % lo haŕıan antes de
los 16 años (Puyol y Salinas, 2013), que podŕıan ser
pesquisadas oportunamente por los procedimientos
proteccionales.

Y uno de los ejes que debeŕıa ser considerado de
forma urgente, corresponde a la necesidad de otor-
gar un autocuidado real a los operadores de justi-
cia, puesto que dicha falencia generaŕıa importantes
efectos en el compromiso de quienes deben encon-
trarse en contacto con estas temáticas, y finalmente
con las posibilidades de facilitar la emergencia de
victimización secundaria en niños, niñas y adoles-
centes, toda vez que ante la amenaza que involucra
dicho delito, no queda más que defenderse de estos.
Igualmente, la posibilidad de contar con un auto-
cuidado real, permite disminuir fenómenos como el
burn out o desgaste profesional, que impide que me-
canismos de capacitación sean efectivos, como tam-
bién disminuyen los indicadores de clima organiza-
cional necesarios para el funcionamiento efectivo de
las labores de diligencias tan complejas como las de
quienes son llamados a facilitar la justicia.

Abordar la desconfianza de los procedimientos
judiciales no es un camino fácil de recorrer, muy por

el contrario, el fenómeno en śı radica en una multi-
plicidad de factores que se replican en las diversas
instituciones que deben colaborar mutuamente con
el fin de impartir justicia, base de nuestra organiza-
ción social. Si bien, se ha avanzado en términos del
procedimiento judicial, y de este tipo de delitos, sin
duda el camino que queda por recorrer se ve como
un horizonte sin final, aunque con la existencia de
posibilidades claras que pueden permitir una mejo-
ra para quienes más requieren de una respuesta del
sistema judicial, como son los niños, niñas y adoles-
centes v́ıctimas. La necesidad de evitar la sensación
de impunidad de los autores de estos delitos, gene-
ra claramente un llamado de intolerancia ante estas
conductas, como un alto valor, y que claramente no
será posible sin la respuesta y mediación de senten-
cias judiciales de ı́ndole condenatorios.
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loǵıa Cĺınica, Legal y Forense, 1:51–71.

Meza, R. (2016). Conociendo los significados que le
otorgan a la experiencia abusiva las madres y los
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